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¿Cómo nace la colección? ¿Y por qué 10 libros?

La colección CUENTOS PARA CRECER LEYENDO está inspirada en el Test 
Proyectivo CAT-A.

El CAT-A (Test de apercepción infantil con figuras animales) es una valiosa 
herramienta utilizada en la clínica de psicología infantil. Esta técnica per-
mite obtener información sobre los posibles conflictos infantiles. Se aplica 
para niños de 3 a 12 años.

Fue creada en 1949 por el Psicólogo, psicoanalista, psiquiatra y docente 
Leopol Bellack y su esposa científica Sonya Sorel de Bellak (ambos nacidos 
en Viena). Desde entonces es utilizada a nivel mundial como una de las 
herramientas más importantes a la hora de diagnosticar situaciones con-
flictivas básicas infantiles.

El CAT-A consta de 10 láminas en las cuales se representan un cierto núme-
ro de situaciones infantiles susceptibles de poner de manifiesto los proce-
sos dinámicos de los problemas del niño.

Basada en mi experiencia como psicóloga y atendiendo a la voz de mi niña 
interior propongo esta colección de cuentos en donde cada uno de ellos es 
una historia que representa una problemática infantil y su posible resolución. 

Mi mayor deseo es que al leerlos, los niños puedan identificarse tanto con 
los personajes como con la trama, ofreciéndoles herramientas para la  
superación de los conflictos, allanando la continuidad de un crecimiento 
saludable e instalando en ellos el hábito y la pasión por la lectura.
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Había una vez… un mono llamado Valente,  

era un simpático gorila de seis años.  

Tenía el pelo sedoso y oscuro…  

tan oscuro como una noche sin luna.

Le gustaba dormir la siestita en las ramas más gordas  

de los árboles y siempre se despertaba con el llamado  

de su mamá y con el olor a leche calentita.

Sus ojos eran grandes, marrones y brillantes.  

Valente era un monito muuuuy tranquilo y observador.  

Su mirada transmitía paz y armonía  

y se iluminaba aún más cuando la tarde caía.



Valente vivía con sus padres y otras familias de gorilas  

que se trasladaban por la selva en busca de lugares  

para dormir y de la mejor comida. 

El papá de Valente se llamaba Kador y era el líder de la 

manada, el elegido para cuidarlos y guiarlos; era un mono 

muy grande de espalda plateada.

Mamá Pakka era una mona un poco petisa, le encantaba 

trepar a los árboles para buscar los frutos más ricos  

y dibujar flores en los troncos con su blanca tiza.


